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Algunos hablan de libertad

y se hacen a si mismos prisioneros de esa libertad.

Jesucristo*

I

En un lugar lejano o cercano

en donde algunas flores nacen y otras caen.

En un lugar que es siempre de día

y siempre hay una alegría;

en ese lugar que parece todo felicidad

y algunas veces hay infelicidad,

se encuentra la princesa más bella

que hay sobre la faz de la Tierra.

Vive en su reinado de fantasía

en donde casi siempre es de día,

pero algunas veces la alegría brota y la felicidad llega a su hora.

Hora en que la princesa es dichosa

y todos los de la corte son felices.

La alegría que brota, la felicidad que llega a su plazo,

la belleza de la princesa y la hermosura del lugar

son cosas que cualquier príncipe u hombre quisiera alcanzar.

¡Alcanzar!

Alcanzar aquello que pensamos que es correcto para llegar a la felicidad.

¡Nuestra felicidad!

¡Felicidad!

II

En aquel reino en donde se encuentra lo mejor,

y no hay lugar para nadie que nos sea superior.

Está la princesa entre fiestas y bailes,

reuniones y trajes.

Los invitados son las altas personalidades del lugar,

y no hay ninguno de ellos que se quede atrás.

Los mejores regalos los llevan a la reunión

para honrar a la princesa que es el centro de atención.

Todos se complacen viéndola a ella

pasearse por los salones del lugar,

por lo cual exaltan su belleza

pero nadie se atreve a desear esa belleza.

Algunos se preguntarán cómo es ella

y les dirán todos sabemos cómo es,

pero mejor es no decirlo y entender que solo es una princesa.

¡Princesa!

III

La princesa más bella se encuentra sola.

Sola porque quiere o sola porque no quiere

o no tiene a nadie quien la quiera.

Pero esto ella lo puede olvidar

Porque a lo mejor, sola y sin amor, se vive mejor.

Amor que para ella es un juego sin dueño

o un juego sin duelo.

Un juego que a lo mejor no hay ganador

sino perdedor. Por eso no tiene dueño.

O es un juego como dolor que imaginamos sin duelo.

Aunque vivir sin amor es vivir sin ilusión,

y vivir sin ilusión es como morir con decepción.

Algunas veces es mejor morir con decepción que vivir con falsa ilusión

que a su paso nos dejará a veces en primacía el dolor.

Dolor que no buscamos,

pero que inevitablemente encontramos

ya que viene disfrazado de una sencilla palabra llamada amor.

¡Sí!

Disfrazado de amor viene a veces el dolor,

pero eso ella vive sola y sin amor porque no quiere sentir el dolor.

Debería recordar que un amor sin dolor es lo mejor,

que puede existir y ella lo puede destruir.

IV

Muchos príncipes se enamoraron de ella

y otros enloquecieron por ella,

algunos le probaron su amor. Este no duró,

lo que considero como un fracaso.

Fracaso que deja gran dolor y una pequeña desesperación.

¡Desesperación!

De no encontrar algo honesto y duradero.

¡Algo!

Que se pueda creer justo y correcto.

Algo correcto se puede encontrar. 

Por eso quien busca, encontrará,

toca una puerta y abrirán,

intenta para encontrar aquello que se busca

y que está en algún lugar.

Lugar que hallara si persiste en buscar

ése lugar,  que tiene aquello que quiere encontrar. 

V

De algún lugar o de alguna parte

llega a la corte un hombre que no sabe quién es,

pero que muy pronto será uno más que servirá a la princesa

como un fiel criado.

¡Vasallo!

Que hará pasar momentos de felicidad a su majestad

aunque esta lo quiera negar,

ella por medio de él vivirá momentos de felicidad.

Todos se preguntarán de donde ha venido

ése hombre que ha hecho reír a la majestad.

Hace tiempo que ella no se acordaba de lo que era la felicidad,

pero ahora sabe que es eso de lo que hace tiempo ella no se acordaba.

¡Felicidad!

Fácil de buscar pero difícil de hallar.

Algunos quisieran estar en el lugar de ése humilde hombre,

el cual ha hecho divertir a la princesa con sus cuentos y ocurrencias.

Lo que no habían logrado los más sabios y trataban de obtener,

lo ha conseguido este humilde hombre.

¡Ojalá!

Que Dios bendiga a ése criado que ha traído

la dicha y la felicidad a su majestad, exclamarán en el reino

todos aquellos que viven en él. 

VI

Aquel hombre lleno de alegría

para él que todo era fantasía,

pudo venir de algún lugar que, a lo mejor, ya no está.

¿Cuál es ése lugar?

Que desapareciera e hiciera a este hombre

partir a nuevas tierras, en las que no será un rey

ni un príncipe sino un humilde sirviente.

No se sabe el lugar,

lo único que se puede mirar es la felicidad

que hace irradiar este hombre en este lugar.

A lo mejor tendrá cosas que contar de las cuales no se querrá acordar

o cosas que esconder de las que nadie debe saber.

Son cosas que no se dicen pero que se llevan por dentro

y hiriendo de alguna manera nuestros sentimientos.

Pensará que lo mejor será no decirlas

para no mostrar infelicidad, y sustituir esta

por la felicidad que le llevará a su majestad.

Difícil de ocultar aquellos que nos hace llorar,

aunque llorará callado aquello que no quiere expresar

porque será mejor ocultar la tristeza y la soledad

en medio de una felicidad para su majestad.

VII

Entre variadas flores y azucenas

todas llenas de felicidad y adornadas de fiestas,

un buen día de la princesa se enfermó.

Enfermó no del corazón ni mucho menos de la razón, 

sino del estado normal de la salud.

Esto causo un revuelo en el reino,

que casi todos los sabios fueron a ver a la princesa

y todos se preguntaban acerca de su mal.

Pensaban que no había cura a la enfermedad que afligía a la princesa;

sí había un remedio que curara a la princesa ellos no lo tenían

y fatalmente para su reputación lo desconocían.

Viendo lo que acontecía

el sirviente que había hecho feliz a la princesa con sus ocurrencias,

partió hacia los bosques con su pequeña sabiduría

a ver si encontraba el remedio a la enfermedad que afligía a la princesa.

No obstante, él se preguntaba como una humilde persona

como él comparada con los sabios de la corte,

iba a encontrar el antídoto contra el mal de la majestad.

A pesar de este pensamiento no se detuvo para emprender su viaje.

Durante su estancia por los bosques

el criado a un viejo ermitaño encontró,

este hombre de avanzada edad conocedor a ciencia cierta de las propiedades curativas de las

medicinas naturales,

sería el que lo ayudaría a encontrar el remedio correcto

para curar a la  majestad de su enfermedad.

Sin preámbulos ni discusión el sirviente interrogó

al hombre qué elixir era bueno para eliminar la afección de la princesa.

Entre explicaciones y algunas razones el hombre le entregó

un remedio propio de la naturaleza que haría sanar a su majestad.

Una vez encontrada la medicina y dando gracias a ése hombre

de gran edad que vivía solitariamente en el bosque,

el criado emprendió su regreso al reino.

Contándoles a los sabios, científicos e intelectuales

lo que había hallado, y ellos aunque desconfiando de este, le dieron el elixir.

VIII

Pasaban los días y la enfermedad desaparecía

por lo que la princesa cada día más bella se ponía.

La medicina que le había dado el criado había hecho maravillas,

pero aparte de este remedio había otro que haría

que la princesa se pusiera feliz cada día.

Esa medicina que nadie le había dado,

y que sólo un humilde hombre le había entregado

era: amor.

Amor,

atención y dedicación en todo lo que hacía para la majestad,  

la mujer más bella del lugar.

Aunque nadie observó la eficacia de este remedio;

y los sabios le dieron valor al antídoto natural

que el sirviente había encontrado en algún lugar del bosque.

¡No importaba! que nadie observara el amor que tenía el criado

hacia las cosas de la majestad y hacia esta, porque a él solo le interesaba que lo palpara su

majestad, la mujer más bella del lugar.

Él no se podía imaginar que la princesa de él se pudiera enamorar,

pero esto no lo hacía debilitar sus sentimientos por ella

que bastante grandes eran.

IX

El amor que sentía el sirviente por la princesa,

era el mismo que sentía su majestad por ese humilde hombre.

Él la amaba y ella se había enamorada de él.

¡Enamorarse!

Una princesa de un criado, eso era algo que se podía

pero que no se debía.

No cabría en cabeza humana que un humilde hombre en condición de criado

pudiera obtener el amor de una princesa, lo cual ningún príncipe ni noble caballero 

había logrado obtener.

Había una cosa en la que la princesa no se había fijado,

y era que ese hombre venido de tierras extrañas

y que hoy lo teníamos entre nosotros como un sirviente,

¿realmente lo era?

Y si no lo era, ¿quién era?

Eso de lo que no se había percatado la princesa,

era lo más grande para ella.

Ya que si ese hombre no era un criado sino un príncipe desterrado,

no había impedimentos para que la majestad se uniera a él, 

pero si era un sirviente como lo era ahora entonces el amor que tenía la princesa,

iba a ser tomado como una locura ó aventura

ya que la princesa no tenía nada mejor que la distrajera.

X

Los días pasaban,

y ninguno de los dos se comunicaban el amor que sentían.

Cada uno se imaginaba cualquier situación

en la que ellos estuvieran amándose, y nada impedía a su imaginación

reunirlos a los dos.

Temeroso
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